
AL REBORDE DE UNA ESQUINA 

 

 

 

 

 

 

 

Al reborde de una esquina 

con mi suegra me encontré, 

le dije: “Con Dios maceta, 

que me ha criado un clavel. 

 

Si mi suegra no me quiere, 

que se haga la puñeta,  

en llevándome el clavel, 

que se seque la maceta. 


